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El seguimiento de Cristo: llamamiento a seguir a Cristo a través de la identificación con los pobres (2/2)
3. SEGUIMIENTO DE CRISTO: LA VICTRORIA SOBRE TODOS LOS MIEDOS
Es interesante entresacar en el Evangelio el contexto de los miedos que sintieron los primeros discípulos. Si tomamos el relato de la tempestad en Mt. 8,23 y los versículos siguientes, vemos que tuvieron miedo: I/ de la misión (Mt. 10, 26; Le. 12,4); 21 de la aparición en el lago (Mt. 14, 26; Me 6,50); 3/ de la subida a Jerusalén (Me 9,32; Le 9,45); y 4/ de Jesús en las apariciones después de la resurrección (Le 24, 37; Jn 21,
Miedo de la misión:
La Salle sabía que llegar a ser Hermano de las Escuelas Cristianas no era fácil. En la hermosa meditación de Navi​dad desarrolla la idea de que esta vocación no da lugar a malentendidos ni a falsas interpretaciones. Sabía que una apreciación equivocada en la elección de un estado de vida lo hace insoportable. En otras palabras: una vez que conoce​mos nuestra verdadera misión, no hay nada que temer.

“Nosotros, al elegir nuestro estado, hemos debido resol​vernos a vivir en el abatimiento, como el Hijo de Dios al humanarse; pues eso es lo más característico de nuestra profesión y empleo. Somos unos humildes hermanos poco conocidos y estimados por la gente del siglo. Sólo los pobres vienen a buscarnos; mas ellos, no tienen presente alguno que hacernos, fuera de sus corazones, dispuestos a recibir nues​tras enseñanzas” (Med. 86,2).

Por otro lado, no podemos sentir miedo de nuestra misión, que se describe con los títulos gloriosos que utiliza el Fun​dador tomándolos de la visión paulina del seguimiento de Cristo: “Ministros de Dios”, “ministros de Jesucristo”, “em​bajadores de Jesucristo”. No tenemos nada que temer, por​que “la virtud de Jesucristo... os hace triunfar de todos los obstáculos que se oponen a la salvación de esos niños” (Med. 195,2).
Miedo de la aparición sobre el lago:
Cuando Jesús caminó sobre las aguas los discípulos le tomaron por un fantasma. “Es un fantasma, y de miedo se pusieron a gritar” (Mt 14,26). Caminar sobre las aguas es un atributo reservado a Dios en la Biblia (cf Job, 9, 8). Y, sin embargo, los discípulos no le conocieron.
Miedo de subir a Jerusalén:
Mientras subía a Jerusalén con sus discípulos, Jesús les anunció la pasión. Al menos tres veces indica San Marcos que había entre ellos una atmósfera de temor. “Pero ellos no comprendían lo que les decía y tenían miedo de preguntarle” (Me 9, 31) y “oyendo estas palabras se llenaron de tristeza” (Mt 19,23).
Miedo de las apariciones después de la resurrección:

Ante todo, tienen miedo de salir para proclamar la resurrección. Las puertas estaban bien cerradas, por miedo a las autoridades. Había “discípulos clandestinos” como José de Arimatea. Igual que cuando el lago, tampoco reconocieron a Jesús resucitado (cf. Le 24, 37).

Pero el verdadero temor que deberían tener es a ser tentados por los falsos poderes mesiánicos (cf. Jn 6, 14) y sobre todo del deseo de ocupar los primeros puestos (cf. Me 9, 33).

En este contexto comprendemos las palabras de Jesús: “¿Por qué teméis, hombres de poca fe?” (Mt 8, 26) y “No temáis”. La enseñanza esencial de la tempestad es que quienes se embarcan siguiendo a Jesús no tienen razón para temer nada, a pesar del carácter irracional de los sucesos que les rodean. Se traía de la fidelidad incondicional de Dios. Igual que el compromiso del discípulo que sigue a Jesús es incondicional, también es incondicional el com​promiso de Jesús con el creyente.

El temor es incompatible con el seguimiento de Cristo porque indica falta de fe. Jamás emprenderemos nuestro “éxodo” ni nuestra “subida a Jerusalén” si dudamos al reco​nocer su resurrección. Cualquier miedo pone en peligro esas decisiones.

Sin embargo, el Hermano no puede concebir el segui​miento de Cristo sin mirar también las dificultades que amenazan la fe en su misión. La Salle, en varias medita​ciones, trata de convencerle de que ha de ser “como el grano de trigo, que muere y produce mucho fruto” (Jn 12, 24). “No os maraville si en el ejercicio de vuestro empleo llueven sobre vosotros dificultades y contradicciones: tanto más debéis alentaros a desempeñarlo dignamente cuanto más penséis en él; persuadíos de que entonces precisamente derramará Dios sobre vuestro trabajo la abundancia de sus bendiciones”. (Med. 126, 2).

En sus meditaciones sobre los apóstoles y evangelistas, La Salle sigue el mismo esquema: explica a los Hermanos en qué consiste la persecución por amor del Reino y cómo superar el temor que se siente. “¿Tenéis vosotros tanto amor a los padecimientos como san Andrés a la cruz en que murió? Las penas, las incomodidades y las persecuciones que os acarrea el ministerio, lejos de abatir vuestro valor, ¿sirven para avivar en vosotros el celo, y para excitaros más y más a extender el conocimiento y el amor de Jesucristo?” (Med. 78, 3).

El tercer aspecto que deseaba resaltar es cómo el ver​dadero seguimiento de Cristo es la victoria sobre cualquier forma de miedo. Miedo de reaccionar contra el statu quo que oprime cada día a los pobres, miedo a ser tachado de reaccionario, comunista o religioso marginal, miedo de dejar a Jesús por los falsos profetas y las filosofías de la redención de los pobres... No es extraño que el seguimiento de Cristo exija discernimiento paciente y constante.

4. EL SEGUIMIENTO DE CRISTO: COMPARTIR LOS MISTERIOS DE CRISTO
CON LOS POBRES E IDENTIFICARSE CON ELLOS

Cuando La Salle habla a los Hermanos, el primer hecho evidente es que estos hombres se han reunido con él para un servicio específico. Recuerda a los Hermanos que el don gratuito que transforma sus vidas no es para ellos. “Pedid, pues, al divino Espíritu que os dé a conocer aquellos dones con que el Señor os ha agraciado... a fin de participárselos a quienes tenéis cargo de instruir” (M. 189,1).

Está claro que el discernimiento no basta. Interiorizar los misterios de Jesús es paso previo a compartirlos con los otros: “Convenceos de que, para llenaros de Dios en la medida que lo exige el estado donde os colocó su Providen​cia, estáis en la obligación de conversar frecuentemente con El” (Med. 80,2). Sólo después de tales diálogos profundos y repetidos comprenderá el Hermano que su llamamiento a seguir a Cristo es una llamada a “engendrar hijos a Jesucris​to, y a producir y engendrar a Jesucristo mismo en sus corazones” (Med. 157,1).
Es interesante comprobar, con Miguel Campos, que “las Meditaciones para el tiempo del Retiro comienzan con la evocación de la obra creadora del Dios de bondad, y termi​nan con la visión de la Jerusalén celeste descrita en el Apocalipsis. La acción diaria del Hermano toma sentido y dinamismo en el interior del grandioso movimiento de la Historia de la Salvación, del Génesis a la consumación defi​nitiva” (7).

El plan de salvación y la participación en los misterios se sitúan en la Iglesia que los Hermanos construyen siguiendo a Cristo. Los Hermanos hacen lo posible para santificarla, purificarla por la palabra de vida, para que aparezca ante El gloriosa, sin mancha ni arruga. Hacen presente el misterio de Cristo en su Iglesia en crecimiento por medio de la instrucción de los niños (cf Med. 201, 2). En la Salle hay convergencia, clara y sencilla, entre su espiritualidad y su eclesiología; es la vida siguiendo a Cristo la que construye la Iglesia día a día en el corazón de los Hermanos y en el corazón de los niños que les están confiados.

“Se llama echar los cimientos del edificio de la Iglesia a enseñar a los niños el misterio de la Santísima Trinidad y los que Jesucristo obró durante su vida terrena... ¡Por cuan honrados de la Iglesia os debéis considerar, ya que os destina a empleo tan santo y excelente!” (Med. 199,1). El Hermano-discípulo no sabría compartir sin identificarse. A través de su prolongada contemplación comprende que su llamada no es a vivir para los pobres, ni de vivir con los pobres, sino a vivir como un pobre con los pobres, por amor del Reino que debe construir.

Al construir el Reino, el Hermano renueva y sintetiza la relación de filiación entre Dios y su pueblo; las relaciones de fraternidad entre los pueblos; y las relaciones entre la gente, la naturaleza y la historia. Esta construcción da al Hermano sentido más amplio de su estado de discípulo. No es sólo un trabajo social en provecho de un prójimo vecino; tiene, más bien, dimensión cósmica de redención, siguiendo a Cristo, cuando se comparten los misterios de Cristo con los pobres.

Para realizar este “compartir” se requiere la identificación completa con los pobres, que es más que la consagración y la unión a Dios. Dios no necesita de los seres humanos para sí. Ese es un concepto pagano de la consagración. El necesita instrumentos que hagan visibles entre los hombres las promesas del Reino. Por eso “consagración” significa fun​damentalmente “misión”. Como religiosos estamos reserva​dos para los pobres, consagrados a ellos e identificados con ellos a través de Jesús (8).

¿Quienes son esos pobres con quienes nos identificamos? La “Declaración sobre el Hermano en el Mundo actual” adopta una postura lúcida que evita dos extremos: Primero, una interpretación rígida de pobreza, basada en la situación económica; y segundo, la interpretación laxa, que define la pobreza con tal amplitud que anima a no hacer otra cosa que mantener el status quo tranquilizando la conciencia.

Existe una pobreza-frustración, derivada de las injusticias, de las desgracias físicas o sociales, de las deficiencias o faltas personales. “El Hermano lucha contra la pobreza-frustra​ción” (9).

El carisma de La Salle y su preocupación por los pobres no difieren de los expresados por la Iglesia en Medellín y en Puebla. Evidentemente, las situaciones que encontró La Salle no son las de América Latina, pero los rostros que toma la pobreza son prácticamente los mismos, con inde​pendencia del tiempo y de los regímenes políticos. Cambia sólo la formulación del problema y la expresión teológica.
Algunos rechazan llamarla “teología” y prefieren el término “política”.

La Salle no entró en tales sutilezas. Vivió las preocupa​ciones de la Iglesia a través de las persecuciones y las violen​cias. Su identificación con los parias de su tiempo turbó al orden establecido. También era "política" cuando sus em​presas religiosas provocaban a los maestros calígrafos y los arzobispos.

Obrando como La Salle, el Hermano podrá hacer venir el Reino, vivir la dimensión escatológica de su vocación y ser, ante quienes le están confiados, la mejor y más sencilla “exégesis” de la Palabra de Dios.
Tres elementos nos fuerzan a hablar hoy del seguimiento de Cristo como “opción por los pobres”: el Evangelio, total​mente orientado a los pobres, comenzando por las Bie​naventuranzas y terminando con el juicio final en Mateo, 25; el carisma del Fundador, vivido por los Hermanos durante trescientos años; y los signos de los tiempos.

La palabra “opción” tiene una connotación militar intere​sante. En nuestro contexto su significado subraya la extrema urgencia, la estrategia calculada y el resultado logrado por fuerza. El impacto crucial de la “opción” por los pobres en el futuro de la Iglesia y el subrayar esta urgencia es la clave de este trabajo. Llama a los Hermanos a un auténtico segui​miento de Cristo, orientado hacia los pobres; pues, de forma paradójica, la opción por los pobres no está en opción. No depende de la inclinación personal, ni de la buena voluntad individual, ni de un carisma personal, ni de personas más preocupadas por las cuestiones sociales... (10).

La realidad de Cristo, el Pobre por excelencia, es única y constituye un elemento esencial de nuestra fe. Nosotros le podernos encontrar porque él es solidario con los pobres (11). Y nuestro seguimiento supera todos los miedos y hace que seamos capaces de compartir su Cruz y sus misterios con los pobres porque somos solidarios con El.
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